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loó ‘ 'cdtóli'éoé^íós * W&néivté-
>'rios^\IÍMotbTso/Tde\ Sz¿\ Santidad. EX¡TEr 
liioii¿ Los (^t^^^atornar^e^^-íos c<&tólfá\ 
eos españoles—La iieeesiaad de uiia.r elisión 

1 wbrffnendatíd1 pofr los' sabios dé\ la' gentili- 
dkidl' ¡VAE1EÜAEES: ^J^icestra S&ñOi'a d& 

;; < -X O 2'ZCZ.zl >S , (tENEHA-
_ ÍES. CRONÍfíA ^ELffflOSA.^ AVISOS. 
-i..¡ j .,IL < rf .»LMJJII ’* í! zdUc'JJ

CJoñeate niMjerpise^r^p^te, laj7» ^jtOútjég» ,dp Aaf-nPVela 
titulabaj La Estrella dql Jifa?... (,<

,'11' Ulia ülvitácíóíi áJ lotf católicos. 1 :

Habiendo recibido ra tdrdela/ siguiente 
' circular dirigida á los Sres. Curas de este 

Vicariato, ■nos; limitanaos_ por hoy < á ¡rpeo- 
mendor encarecidamente á .¡loa. católicos, 
acudaoiA Iffdnyjtg&ipn ?qqg se.J¿es..,hafift:nP| 
nombre de la Iglesia.

Hé aguí la circular á que pos referimos: ¡ 
Swp^ASÍ^rflEp Vicabiato 1

.nrln.'í Montevideo, Agosto 6 de 1873.
•'De órdeu de SSria; limadme'apiesUi’oá poner 

'únioonocitini«nt0vde jVÜv'lomigmbhte,'"' > 08 .ob!
La Sociedad establecida en; • Roriia: bajo la ¡ der 

nomiuaóionde Feberacioní «Piaña, Pp/las1 Só- 
.plEp^ESj’QjAxftnipAiS, iuvitíi. tí, Iqs católicos ¡dé 
_ todqel ojbe áhaqerup.¿triduo puiveiyaj;de,ora­
ciones pidiendo por la incolumidad y triunfo de 
Npqstro, Sanísimo.¡Padre ,y de la Sapta Iglesia. 1

Cog tftl jnohxP/ PÍdió, y efrtfiyp, de Su,§ani^dnd 
Ja befldipiqny beneplácito, pbtenjpqdo pl.jnjsipo 
tiepjpo el, siguiente Breve en qup designp Ips dias 
del triduo universal y coneedCn Vm’ias,,indulgen­
cias.

... “Audiencia de.Su Cantidad

■ • “Dia ‘ÚOi 'de '■ IRag 'o, a fro 1873 '

, ‘‘N¡uestrp SantísiipiO PWre: Pío. Papa. IX ha 
.determinado qu§ ej tiempo en que debe hacerse 
\ esta súplica universal .sean Jos dias., 12. 13 y 14 

«¡el.mes de Agosto del presente año. y en cuan­
to á.lás preces, las Letanías de los Santos. Ade­
mas, concede á tpdps los Fieles que las rezaren 
devotamente, indulgencia de siete años por cada 
uno do esos dias; á los quo durante esos tres-días 

rezaren dichas preces y en uno de ésos diás'y el 
diá ddla'fiésto dé’la A'éhiiciori ó durante lá'Oc- 
tava verdaderamente contritos se ‘ confesaren y 
recibieren la Sagrada Comunión, les concede be­
nignamente una''Indulgencia Plénariá. ■
' Firmado.—Constantino, Cardenal Vicario.”

SSria. lima, espera que Vd. invitará'á los fie­
les y excitará su piadoso-celo á fin deque espe­
cialmente eií. esos dias/-unan sus precesiy buenas 
obras á las de la Iglesia universal.

■'Dios guárde á V. muchos años.
J '■ ' b 1:i' ■ ■Rafdel Yeregui, i‘ll>

■ Secretario. Ü b
Sr. Cura de.... ■

u;aü¡ Cenipp.tei'ios
El Siglo contestando & nuestro último artí­

culo sobre Cementerios, en el que probamos 
qúe ttídds 'lófe 'cémenterios ' eXiStérrtéS eii la Re- 
pública son católicos, no solo no rebate nuestros 
'¿JrgúiiéMos sino1' qúé viéhé'á confesar la verdad 
de nuestras afirmaciones.1 ¡
” Nosotros1 probamos que los cementerios son 
católicos por su origen,elementos de su construc­
ción y consagración 'al objeto para - que fueron 
destinados.-

Todo esto lo confiesa explícita é implícitamen­
te. el cólega.:
.. .Está¡,fpues convencido de la,verdad de nues­
tras, afirmaciones; aun que un poquito de amor 
propio le impide confesarlo ingénuamente.

El-cólega se limito á algunas reflexiones que 
mas bien, que argumentos ..podemos llamar so­
fismas., .

;■ Dice qpe nuestra conformidad en que se desti- 
ne.en los cementerios un local páralos que no han 
de reqibir.sepultura eclesiástica, ñola considera 
«orno una, concesión graciosa, sino, como el reco- 
nocijniento de .un dereglio .perfecto,

¡Qué equivocado está el cólega!
Eyidenciada la propiedad de los. cem enterios 

¿quién puede dudar que al destinarse un pedazo 
de terreno no bendecido pato la sepultura de los 
no católicos, .solo se haceuna concesión generosa, 
en ql deseo do evitar atropellos contra los mas 
sagrados derechos de los católicos?

de.Su
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Solo queriendo sofismar ha podido decir el có- 
lega que la cesión de ese pedazo de terreno repar­
rado por un muro, hace pel'der á los cementerios 
e’l'eáráíitef de católicos.,J\(’

Es así como el cólega cumple su compromiso 
de disoutir de buena fé? ,

Sin pretender inferir una ofepsa al qólega, pos 
yanjps ápermitir dudar ,de ;sp buena,fé cn.estp 
punto, y e^pecialnjepte al hacer tales afirmacio­
nes como las que hqipos refutado. ,
... Quiera ,el cólega disimular nuestra franqueza.

Hemos concluido!

1 Discurso de Su Santidad.

El Diario de Florencio, publica el.ieíta del1 
discurro deh^adre, S^nto en respuesta al men-; 
saje de los cardonales, que es importante por lai 
manera como se ocupa del desgraciado, Ratazi. .

Dice así:
“Cuanto mas se prolonga la duración de este, - 

Pontificado, fr'dló'AgÜclOií qne ñlei permito decir; ; 
Incolatus mcus prolongatus. est; , vuestra adhe- ' 
sion á esta f^nta gqde y:ypps,l¡^o, oelq . ep^ dpfqn-, 
dpr^pqs, ílf^ech°P . ae, aup)ept¡a ^¡f'oirtifipa. 

. Xengu la, prueba,, .nq.solo, ,en la^ p^la^fas, 
b?is pronunciado, señorjCardenaj, en nombre ,de 
vuestros cólegas, sino tambiep. en los. .trabajos 
intelectuales á que os i consagráis., en. el seno dé 
numerosas Congregaciones, que ,se ,reunen para 
tratar aauntoa relativos á-Ja.i Iglesia, las que, §e 
han multiplicado considerablemente-á' causa fie 
las^ondiciohes anormales dé los tiempos.1

Ciertamente es un efecto natural que1 con el 
alimento prdgreéivó de' las injustas (agresiones 
atímentan en lá misma proporción los estudios y 
esfuerzos para sostener los derechos de la Iglesia 
de Jesucristo, las prerogativas de esta Santa Se­
de y:lla defensa de sub campeones cobardemente 
atacados. Vuestro ejemplo ño se esteriliza; pues 
por'todas 'partes encontráis imitadores: en pri­
mer término sé distingtíé lá nobleza romana, lo 
qtie es pata mi corazofi ün gran consuelo; viche 
despüéS lá de Ñapóles y una falange de jóvenes 
distinguidos italianos qúe se Consagran Con un 
celo laudable á ¡gran número dé obras dé piedad 
y utilidad pública'. Paso en silencio los consuelos 
jjue fié fuera'dé Italia rééibo; pues ekiste éntre 
los hílenos Una emulación que les ánima y hace 
áiihieñtar sú confianza en la Divina Bondad.

Se ha dicho algunas véees que el horizonte 
presenta puntos negros; mas de los qué yo hablo 

son puntos blancos que causan grandísima ale­
gría; pero al lado de tantos motivos de consuelo 
la mirada se detiene con tristeza sobre el funesto 
espectáculo'de mil males. Nuestréó adversarios se 
disgustan porque repetimos la enumeración de 
estos males asi como nuestras protestas; pero á 
pesar de su desagrado, nosotros las renovamos 
confirmando las censuras en que han incurrido 
los usurpadores del Estado Pontificio; de los bie­
nes perteriecientés á lá Iglesia, de los conventos 
y casas, de retiro, de que han arrojado á sus pací­
ficos moradores. Renovando Nos cón tanto mas 
motivo estas protestas cuanto que todos los dias 
somos testigos de nuevos atentados y nuevos in­
sultos á la religión católica y á la fé. predicada 
por Jesucristo, por sus apóstoles', y sus sucesores 
hasta nuestros dias. Pues qué, ¿no fué un insul­
to á la religión ese paseo fúnebre hechoenjionor 
do un hombre que nació católico, pero que murió 
incrédulo y priiado de/ los atixilios o espirituales, 
parlas'artes (qué sus pérfidos amigos pusieron 
enjuego para consegutriéste objetó? «Dos peorés 
periódicos se'hah regocijado dé ésta muéfte y 
Üháriimémeñté'hati’éxclhinádb : “Ha müéftó co­
mo ha. vivido”

Esto es completamente cierto. Su vida fué se­
ñalada póf aétóé Wticfls'tiáiids y Una'séHe coútt- 
nuá‘ dé actos contrarios' á lá paz de Italia, á la 
santidad de la Religión $ á.la dé esta: Santa/ ¿Se ­
de. Se ocupó él primeto hace varios años en la 
supresión rde. las Órdenes regulares en el Piamon- 
,te, dando,aquí la última mano á esta obra.
' Lanzando por su ódio al Soberano Pontífice 
hizogastar sumas considerables en la famosa es- 
pedlciótíde ©atiba! di, que concluyó-con los su­
cesos de Mentána. Póf ' éBtás empresas y otras 
tan malas incurrió en graves 1 Censuras, mu­
riendo agéviado bajo el peso de ellas; siri reparar 
los enormes escándalos Causados' á tántoS millo­
nes de buenos católicos.

Ya no existe; ha pasado á la eternidad ¿Qué 
eternidad? Lo Ignoro; pero si ha muerto como 
ha vivido, segun da espresion de siis amigos, 
¡cuántos pensamientos se ofrecen á la meditación 
de los qué, reflexionan sobre él fin de esté des­
graciado! Los juicios dé^Diós son inescrutables; 
debemos profundamente ádorárlos, no éi'éndonoB 
permitido reconocer con anticipación su resulta­
do; pero no puedo disimular la desagradable im­
presión que me ha producido leei- en ciertos pe­
riódicos que su cadáver fué colocado con pompa 
éñ la iglesia principal de su pueblo, sobre cuya 
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puerta se habia escrito: “La bondad infinita toma 
al difunto en sus brazos."

Pero mucho mas me afligí leyendo que los sa­
cerdotes mas cortesanos que los ministros de un 
Soberano poderoso,- han prestado su concurso á 
esta ceremonia fúnebre, 6 mejor dicho á esta fú­
nebre profanación.

Prefiero creer que esto es falso, y que no se ha 
causado tan gran injuria á la memoria de Ale­
jandro III.

En cuanto á nosotros, dirijamos nuestras mi­
radas al Dios de las misericordias pidiéndole su 
bendición/á fin de que nos - o.torgue el valor y 
fuerza necesarios para sostenernos siempre uni­
dos y alejados de todo principio de conciliación 
semejante al que quieren establecer entre Cristo 
y Belial. Que cada cual permanezca en su pues­
to; esos hombres quieren que yo vaya á ellos; yo 
deseo que ellos vengan á mí. Yo no puedo ir 
con ellos, ni jamás iré. "Que Dios me fortifique y 
que os anime para sostener el choque de las fa­
langes del infierno.

Estos hombres son lobos que quieren devorar 
las ovejas; pero no hay temor; por lo mismo que 
sonjobos, serán vencidos y las ovejas vencedoras: 
Si lupifuerimus, vencimur, dice San Juan Cri- 
sóstomo.

En cuanto á nosotros, siendo ovejas tendremos 
denueBtra pártelas miradas de Dios: Oculi JDo- 
mini super justos, et aures ejus in preces eorurn. 

Benedictio Dei.

Los católicos alemanes.

La Asociación de Católicos’ alemanes.cuya se­
de está en Maguncia, es la qué dirige el movi­
miento caíólico en Alemania. Esta Asociación 
acaba de celebrar en la antigua ciudad referida 
una gran Asamblea de todos los comités católi­
cos alemanes, y ha acordado, en viBta de las cir­
cunstancias presentes dirigir el siguiente mani­
fiesto, que debe servir á todos los hijos de la 
Iglesia de un alto ejemplo, cuya imitación urge é 
importa.

“Á LOS CATÓLICOS ALEMANES.

La Asamblea general de los comitéB católicos 
alemanes ha pesado maduramente, en estos últi­
mos dias, las obligaciones qué impone á todos 
los hombres fieles á la Iglesia y á la patria la 

situación crítica en que nos hallamos. Todos sus 
individuos han tomado lá unánime resolución de 
defender con energía, y constancia las libertades 
dé la Iglesia, los deréchos de la familia y los del 
pueblo cristiano.

La Asamblea general recomienda á todos los 
individuos de los comités y á todos los católicos 
alemanés en la lucha que ha empezado, la fideli­
dad mas completa y generosa hácia aquellos es­
tablecidos por Dios para guiarles; es decir, hácia 
los Obispos y el Jefe Supremo de la Iglesia; 
Nuestro Santísimo Padre el Papa. AeBta auto­
ridad de institución divina entregamos1 la deci­
sión de todas las cuestiones de la fé, del derecho 
eclesiástico’y dé la vida religiosa. Nosotros no 
reconocemos otra autoridad enj^s cosas de fé, y 
jamás permitiremos á ningún humano poder el 
legislar y decidir lo que Jesucristo ha legislado y 
decidido, ó lo que ha ordenado legislar y decidir 
ásus Apóstoles y á sus "sucesores.

Al hacer esta deolaracion, que une con alegría 
á las palabras apostólicas del Episcopado prusia­
no, lá Asámbleá general está lejos de qtferei 
amenguar el respeto que debe á la autoridad ¿i- 
víl: los católicos se han portado siempre como fie­
les ciudadanos por grandes que sean los sufri­
mientos de los católicos alemanes nunca serán 
arrastrados á cometer una acción contraria al 
derecho.

Si están obligados "en conciencia á obedecer á 
Dios antes que á los hombres/ saben que no me­
nos deben obedecer á la autoridad civil en las co­
sas permitidas.

Péro el amor de la pátria, no menos que’el 
amoi' de la Iglesia, obliga á los católicos ale­
manés á emplear los medios que la ley les deja 
para Tevindicar con energía sus derechos y la li­
bertad de conciencia, siempre es culpable la in­
diferencia respecto á los negocios de interés pú­
blico: lo es doblemente cuando como hoy, se tra­
ta de los mas preciosos bienes.

Por eso la Asamblea general suplica con em­
peño á todos los católicos qué tomen parte con 
ardor en las elecciones del Reichstag y del Land- 
tag de los diferentes países confederados que de­
ben tener lugar á fines de año.

Lob hombres enviados hasta aquí al Reichstag 
por los distritos electorales católicos han comba- 
batido con un valor incomparable. La fracción 
del Centro ha sido como el baluarte de la, liber­
tad; del derecho así como del órgano de los de­
más cristianos sentimientos. Importa que este 
partido adquiera nuevos y mas numerosos cojn- 
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batientes, y .los adquirirá si nosotros todos oum- 
plimos nuestro deber.

¡Puedan/ pues,1 todos los católicos de Alema­
nia hacer su deber por completo en los tiempos, 
difíciles en que vivimos! Recuerden ante tpdo- 
que nuestro auxilio viene de Díqs, y acudan por 
esto á la oración, como lo piden nuestros Obis­
pos! Con este objeto ha colocado la Asamblea á 
los comités católicos bajo el patrocinio dejos 
.Santos Corazones de Jesús y de María. Si pone­
mos nuestra coufianza en este Salvador, odiosa­
mente rechazado por. nuestro siglo,,no serebos 
vencidos.

Maguncia, 5 de Junio de 1873.
Por la Asamblea general, Félix, conde de Loe. 

-r-Baudry, presidentes.—Nicolás Racke, secreta­
rio primero." ,

Los católicos españoles, i

De la Puebla de Sanabria escriben con fecha 
19 de Junió que el dia anterior, á ¡las. diez de la 
mañana, se verificó una manifestación pacífica 
con objeto de protestar contra la circular dic­
tada por el ministerio de Gracia y Justicia,, que 
maridaba que constase pericialmente el valor de 
los edificios destinados al culto católico, ,j.....

Lós manifestantes se reunieron en el .Campo 
de San Francisco, y precedidos de una banda de 
música y al ruido de infinidad fie cohetes, em­
prendieron la marcha, recorriendo las principales 
calles, deteniéndose en la plaza Mayor ante las 
Casas consistoriales. Allí se leyó en voz alta 
una exposición dirigida al ayuntamiento en que 
se pedia quedase éin efecto dicha órden de tasa­
ción. Concluida la lectura una comisión se pre­
sentó al alcalde y le entregó el mencionado do­
cumento con mas de 500 firmas.

La autoridad local convocó en seguida á los 
concejales, y en el acto se decretó la mencionada 
solicitud, apoyándola como justa é interesante al 
órden y á todas las consideraciones sociales.

La comisión leyó el decreto á los manifestan­
tes, que era el pueblo entero, el que prorumpió 
ál oirla en vivas á la religión católica y á la cor­
poración municipal.

Concluido esto, se disolvió la reunión con el 
mayor órden, recogiencjo las banderas naciona­
les que iban á los lados de un estandarte en que 
se leia: ¡Viva la religión católica! ¡Viva Pió 
IX!- ¡los templos católicos son para los católi­
cos!

El júbilo se pintaba en todos los semblantes 
durante esta ceremonia, como se pinta siempre 
en el rostro del que está en paz con su concien­
cia; y .pegun, se dice idénticas manifestaciones 
hpn tepido lugar en todos los’ términds munici­
pales déla comarca de Sánabna..

La necesidad de una religión,
RECOMENDADA POR LOS SABIOS DB LA <JgN®ILIDAD.

Eai^órá,áci'ál*d&WéíHíld^  Dióá' es la 'peste 
mas peligrosa de todas las repúblicas’. Quitar la 
religión, es destruir en sus fundamentos toda so­
ciedad humana. Máximas son estas de Platón 
en su libro X de Legibus. El gobierno, pues, 
debe mirar á Tés iiiipíos como á süs, mayores 'ene­
migos.

La religión todb lojoone en' movimiento. Es 
como alma del cuerpo político: es un freno que 
contiene al pueblo y modera la autoridad del so­
berano. Esta era 1^ doctrina dé Cicerón. (F. in 
Verréji.)
' Una dé las.maximás de'loé rbmánós era,.refie­

re Valerio Máximo (libí n De Relig.'), que lá re­
ligión debía sér preferida á todas las-cosas, y 
que, según dice Lucio Floro (lib. -i Berúni Rom,., 
cap. xiii), aun en las mayores urgencias debía 
tenerla preferencia sobré lúmas estimado'. :

Cicerón attibtiiá los felices súcesos de las ar- 
más romanas, mas á su piedad que á su valor. 
“Nosotros hemos vencido, dice, y sujetado las 
naciones, mas bien por la piedad- y religión, que 
por el valor.’y lá política.” Orat. de Aruspic. 
responsis.)

Horacio,«poseído del ipismo espíritu, echa la 
culpa de las infelicidades que afligían en su 
tiempo al imperio romano, al desprecio que se 
hacía de la Religión. “ Romanos,, esclamaba, 
hasta tanto que reedifiquéis los templos de los 
dioses y sus altares, que están próximos á arrui­
narse, y que hayais renovado sus,estatuas desfi­
guradas por -los tiempos, sufriréis, las penas que 
han merecido vuestros padres. Si sois señores 
del mundo, es porque habéis sido obedientes á 
los dioses. Esta sumisión ha sido el principio de 
vuestra grandeza, y á ella debeis atribuir el feliz 
éxito de vuestras empresas. Desde que los dio­
ses se von, despreciados, han afligido á Italia con 
una infinidad de malos." Tales palabras son tes- 
tuales en los versos do aquel poeta, que comien­
zan: Delicta Mayorwn, y termina diciendo: 
Heeperide mala lutiuasce. Tal era el respeto con
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que lós roíníinós jmííhbáií Stti'éii'éfotí? á’ú'Áéiéhdó 
¡. tan fálé'a Jr’éúp'eFsriCióstf fe'oúió Ara.’ ■[

La primera obligación dé uh’ Btietó 'Rléyf'dí'cé 
Xenoroñté !(ÍÍd. 'vrfi'ltíé'Ptóiíi’ W^ríy/eáAlstó- 
Jnécéreí editó'diVídó sino le fiayjyWffit SfiliiWii i 

■ obsérváhciá ’Wañtfti "ád 'fidlla^á dfebleéíddz'éUj 
principal cuidado, añade Tito Livio (Z>éc’át?., 1, 
lib. i), después de" babee hecho las paces con el 
enemigo, es arreglar lá religión. Un pueblo roli-, 
gioso siempre está obediente á su Rey. : ;

En toda república , bien ordenada, dice,EJiy- 
twffió» .JL-De.Re^.R-él pripxer, cuidqdo.defybser 
ostobleperen ¡ella Ift verdadera ¡religipnj.y.no. una 
religionfalsa ó fa)¡m,lpB¡i;.ytql.pr¡iW pjajisVádP 
-deba íer edueade .eft eHa.dwd^/SíhhifftqQÁa.;.,,^ ,

El pretor Petilio mandé, quemar an Romá, á 
¡presencia q delpueblo,jtodoa: dos, ¡llbiros griegos, 
porque eran impíos y. splo se dirigiaq á dp^t^iijr 
la religión.: Les antiguos, segun decia Valerip/Má- 

- ximo, no querían que s s conservase memoria al­
guna que pudiese apartar, á los , ciudadanos del 
culto de los dioses. (Lib. i De Relig.., n. 12).

Lá verdadera, religion es el fundamento en que 
.estriba ,1a república: sin.ella,. esquípdifioiQ.pons- 
.truido en’el aire,.que los vientos dé las pasiques 
combaten y agitan sin cesar,y al fin le arruinan:

■ sin Religión no hay Estados seguros. Lo,asegura 
; Platón en el libro iv De Degibus. ;

El buen príncipe, añade el mismo filósofo en 
. el x De llepublic., debe prohibir todos los artes 
•/que golo se dirigen'á fomentar .el lujp-, como tam- 
-bien los libros peligrosos é impíos, para preser- 
; var á los ciudadanos de toda seducción. ,

En toda república bien ordenada, no se de­
ben .permitir disputas, 'contra Dios y su Provi­
dencia, porque es una perversa costumbre dis- 

. putar contra la Divinidad; sea con seriedad ó en 
chanza: El temor d& Dios es el apoyo de Ja equi­
dad, de donde. dependen las buenas leyes, Así 

tpensaban de la Religión los hombres grandes, deJ 
’ la antigüedad,, los cuales la consideraban como

- base y fundamento del cuerpo político. Nos lo1 
, refiere el ya citado filósofo Platón (lib.. vm y x

De Legibus); añadiendo que á ninguno debe ser 
, permitido tener dioses particulares, ni á adorar 
al verdadero Dios según su capricho, ni, ep fin, 
formarse una religión á su moflo, En ,un estado 
no conviene mas que un culto: la variedad es un 

/semillero de discordia, que la produce tarde ó 
temprano. Este modo de pensar no es muy co­
mún en el dia., ...

Dejemos, decía Tiberio, según narra Tácita en 
el libro i de süs Anales, dejemos á lá Divinidad 

el dúidado dévetigar lasblasfemius que se profie- 
ren contra ella: inicua^ política es ésta. Quielín 
faítá á’su Dios falta á su-Rey, si lo pide suíin- 
te?és,1!y se'ptíede hacerlo impunemente.' El ene*-  
migo lie Dibé es1 siempre enemigo del■ Trono:1 ¡ ¡

il ii il e
Nuestra Señora de Lourdes

urjiíq- pon Enriquk Laissbbbe

Traducción de D. Francisco Melgar.

i (Continuación.) w. n- ñ.,- u I
■ J’É-1-BÍ R O ItVvqw -i<.q iio-j 

‘VÍÍI;^'!

La enllantaba vacía. Justino se habia levan- 
tadb él’solo: estaba de pié y andaba por todas 
partes, tocando los muebles y derribando las si­
llas. ’

El paralítico andaba.
Solo el corazón de las madres puede adivinar el 

grito de alegriaque semejante espectáculo arran­
có á Cruz. Quisó andar, pero tan grande era su 
emoción que no la dejó. Temblaban sus piernas, 
y falta de fuerzas para resistir tántá felicidad, se 
apoyó en lá puerta. ■

Un vago terror mezclábase, no obstante, á pe- 
sái' süyo, con sú ardiente alegría.

—¡Ten cuidado! ¡Te Vas á caér! gritó angus­
tiada.'

Péró él niño no cayó. Sus pasos-eran seguros, 
y cofrió á arrojarse en los brazos de su madre, 
qu¿ le'estrechó1 llorando.1 . i ll: ’1J 11¡

—;Está cufádo desde ayer, perfsabá Cruz, pues­
to que quería TévántarSe y andar, y yo, cómo una 
iiiapía, sin fé ninguna, se lo he impedido.

—Ya ves que nó estaba1 muerto, y que la1 San­
ta Virgen le ha salvado, dijo á su marido cuando' 
volvió’.

Así hablaba aquella madre bienaventurada.
Ffanóisca’ Gozos, la Véciria que’ lá antevíspera 

habiá asistido á la ágoñia1,1 y preparado la mor­
taja partí él' entierro’ de Justino, había acudido y 
ajienaS 'daba crédito á sus ojos, que no podia 
apartar dél hiñó, como si hubiera querido asegu­
rarse de' su identidad. '

—q’Es'élt'gritábá! ¡No'náy duda! ¡Pobre Jus- 
tino!

Todos se arrodillaron.'
La madre unió, párd levantarlas al cielo, las 

%25c2%25a1religipnj.y.no
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dos manos de su. hijo, y todos juntos dieron gra­
cias-á la Madre délas Misericordias.

La enfermedad desapareció por completo. pre­
ció Justino sin tener, recaída ningupa, en once 
años que desde entonces han trascuxri<lo..El que 
escribe estas páginas ha ido á verle últimamente 
y le ha hallado fuerte y sano. Unicamente deses­
pera á su ¡madre, porque es algo aficionado á ha­
cer novillos y le gusta mucho correr.

El Sr? Peyrus, el médico que le había asistido, 
convino, con la más completa buena fé, én la ra­
dical impotencia de. la medicina para explicar el 
extraordinario acontecimiento que acababa de 
verificarse.

Los señores doctores Vetgez y Dozous exami­
naron por separado aquel hecho'de tan gran in­
terés para la ciencia y para la verdad, y lo mis­
mo que el señor Peyrus, no pudieron ver en él 
más que la accipn omnipotente de Dios. Unos y 
otros qpmprobaron tres circunstancias notpbJes 
que daban manifiestamente á aquqlla curación 
el carácter de sobrenatural: la duración del, ba­
ñe, su efecto inmediato, y Ja,facultad de andar 
desarrollada en cuanto el niño salió de la cuna.

Las conclusiones de la nota del Sr. Vergez so­
bre el particular eran terminantes.

Un baño de agua fria en el mes de Febrero, de 
un cuarto de hora de duración, dado á un niño e.s- 
tenuadoy moribundo, debía, según él, y según 
to<Jos Jos datos teóricos y esperimentales de la 
ciencia producir una muerte inmediata. “Porque, 
“anadia el hábil facultativo, si las abluciones de 
“agua fria, sobre todo cuando se repiten, pueden 
“prestar graves servicios en las afecciones adiná- 
“mioas graves, este medio obedece á Jeyes que no 
“se traspasan sin peligros reales para la vida én 
“general. En tésfs general, la duración de la 
“aplicación del agua fria no debe exceder de po- 
“cos minutos, porque la depresión ocasionada 
“por el frío destruiría todos los elementos de una 
“reacción en el organismo.”

“Es así, que la mujer Ducoust ha sumergido á 
“su hijo,en el agua de la fuente, sin sacaile en 
“mas de un cuarto de hora, luego ha buscado su 
“curación por procedimientos absolutamente con- 
“denados por la ésperiencia y por la razón médi- 
“ca. Y á pesar de tojo ha conseguido inmediata- 
“mentqsu objeto, ppr que pocos momentos des- 
“pues dormía el niño con sueño tranquilo y pro­
fundo, del que no despertó hasta que pasaron 
“mas de doce horas.”

“Y para que iliminase este hecho la mas viva 
“luz, para que no cupiese ninguna incertidum- 

“bre sobre sú realidad y sobre la rapidez de su 
“producción, el .niño, que nunca, había andado, 
“se escapa de la cuna y rompe á andar con la se- 
“guridadjhija dé la costumbre, demostrando así 
“que su curación se ha yerificado, sin convales- 
“cencia, <íe una manera completamente sobrena­
tural (1).”

Por todas partes continuaban ocurriendo nue- I 
vas curaciones. Imposible seria referirías detalla- | 
damente, no solo por 10 numerosas, sino porque I 
el autor dé este libro se ha impuesto el deber de ■ 
úó referir ni ún Solo hecho de esta olase, cuya 1 
exactitud no haya comprobado, tanto por las de- 
'cláraCioneS dé los testigos directos del acontecí- j 
miento, como por las de las personas favorecidas I 
con tan maravillosas mercedes.

Además, por grande qué sea el interés de toda 
acción sobrenatural, nos hemos visto obligados á 
abreviar, y hemos tenido, no sin sentimiento, que 
separar de nuestra narración muohos prodigios I 
perfectamente comprobados por nosotros mismos, 
y limitarnos á presentar la historia circunstan­
ciada de los milagros mas notables. Indiquemos, 
sin embargo, al acaso, sacándolas de los procesos 
verbales de la comisión nombrada mas adelante 
para examinar aquellos acontecimientos^ algunas 
de las curaciones conseguidas en aquella época, 
que fueron auténticamente comprobadas, y cuya 
fama, por tanto, cundió desde el principio por 
todo el pais. El fondista Blas Maumus habia vis­
to deshacerse y desaparecer, metiendo la mano en 
la fuente, un enorme lobanillo que tenia en la 
articulación del puño. La viuda Crozat, extre­
madamente sorda desde hacia veinte años, habia 
recobrado súbitamente el oido usando aquel agua. 
Por un prodigio análogo, Augusto Bordes, cojo 
hacia mucho tiempo, habia visto á su pierna en­
derezarse y adquirir su fuerza y forma naturales. 
Todas estas personas eran de Lourdes, por ma­
nera que era fácil tener pruebas de tan extraor­
dinarios sucesos.

X.

Suponiendo que acertase en su sistema de ne­
garlo todo, él tribunal de justicia, cuyas disposi­
ciones anti-supersticiosas hemos indicado, tenia 
en aquellos milagros públicamente atestiguados

(1) Declaración dada por el señor doctor Vergez, profesor 
agregado ¿Ib la facultad de Montpeller, á la comisión nombra­
da por monseñor el Obispo de Tarbea.
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y proclamados una excelente Ocasión pira abrir! 
una severa información, y perseguir, si así prqce-| 
dia, á los autores ó propagadores de semejantes 
noticias, propias evidentemente para extravía^ la 
conciencia pública y llenar de confusión los espí­
ritus. Nada más fácil que tomar en taled mate-. 
riaB la impostura en flagrante" délitó. EfbctivaA 
mente, aquellas curacionéB no'sé escapaban, co-i 
mo las Apariciones vistas"solo por Bernardita, á 
}a observación de los d^njas, sjno que, entraban 
en el dominio de los sentidos; eran hechos ;nUmq- 
rosos, y no casos aislaos, puesto que se conta­
ban veinte y cinco ..^.treinta, al alcance d£ todo 
el que quisiera examinarlos. Todo él mtrndo po- 
dia comprobarlos, estudiarlos, i analizarlos y re­
conocer su verdad, 6 demostrar que eran una 

mentira.
Lo' Bobrenatúfál' abandonaba' !8!' campo dé: 15o 

invisible para hacerse material y palpable. En 
la persona de los entférmoB; vueltos á-la salud,,de 
los paralíticos que andhban y 'qtra sVtnbvibrf/dát 
cia á todos .como. Jesucristo al "Apóstol Tomás: 
“Mirad'milpiés,'¡mirad mis manos, ínirítd mié 
apagados ojos, abiertos de nuevo á la luz. Mirad 
esos moribundos vueltos ;í la vida, esos sordos 
que oyen, esos cojos que corren con la agilidad de 
la salud y déla fuerza.” * Lo1 ¡sobrenatural1 se 'há- 
bia encarnado, por decirlo así, en todos aquellos 
incurables,.puradpsdé improviso, y; al dar:públi­
camente testimonio de sj misipoj i ptqvacaba , las 
inforjqacioqes, lps exámppeB y las .pesquisas: Era 
pues, posible, y permítasenos la espresion, lu­
char con él cuerpo á cuerpo, y agarrarle por los 

I cabezones.
Todos comprendián que en esto ‘consistía el 

corazón de la cuestión, y que era preciso tener 
una esplicacion de aquellos inconcebibles aconte­
cimientos que venían de tal manera á arrojarse 
en medio de las ideas dominantes. De suerte, 
que todos .procuraban adivinar los medios hábiles 
y enérgicos que iba á desplegar aquella fracción 
del mundo oficial, tan firmemente resuelta hasta 
entonces á pepsegujr sin descanso-y á aplastar el 
fanatismo. ,

Deslealtad del “Telégrafo Marítimo”— 
De poco tiempo á esta parte notamos en núes-, 

tro cólega El Telégrafo Marítimo un proceder 
nada leal hácia nosotros.

Al hacer la revista de la prensa, siempre que

se trata de alguna discusión eh qúe estemos hós- 
otros empeñados, glosa de una taáhéf a' parcial 
y completamente inexacta los artículos de nues­
tros opositores.
> ¡Pero no es esto sólo, sino quejamás se tomádl 
trabajo de trascribir una sola línea dé lds artí­
culos «n que nosotros refutamos á nuestros.ad­
versarios,. . (. >. ., j, <,

esto leal y digno? ■ (
Respóndanos el cólega. |L

' Eí'pÍiesbWeró D. FlóríííMíto Conde.—El 
Domingo falleció el sacerdote D. Floren'tiún 
Conde. ‘
• Déspúeé de úna larga y penosa enfermedad; 
recibidos todos los auxilios de nuestra santa re­
ligión, murió cristianataiente.epté sacerdote orien­
tal, á la édad de 51 años.

Pidamos al Señor por el descanso eterno de 
su alma. .ajiiiAa

Los juzgados de Paz—El Gobierno, como se 
verá por el decreto qup yá eiiáqgnidí^ Jiá fijado 
con acuerdo fiscal é inflarme de la Dirección de 
Obras Públicas los'tñnitéá 'de la jurisdicion ter­
ritorial en que deben1'ejercer su acción los seis 
juzgados dé1 Paz !eñ qúé sé hallh' dividida1 la ciu­
dad.

Dice así el decreto:
Montevideo, Agosto 4 de 18731.'■

De 'acuerdo' con la o'pinion fiscal, é informe de 
la Dirección General de Obras Públicas, en la 
solicitud de varios Jueces dé Paz de la capital, 
el P. E. en uso de las atribuciones que le confie­
re el artículo 76 de la ley de 16 de mayo de 1856, 
decreta:

Art. 1 ? Los límites de la jurisdicion territo­
rial de cada uno de los seis Juzgados de Paz de 
la ciudad de Montevideo’ quedan desde esta fe­
cha, sometidos á la siguiente demarcación:

Para el déla 1? sección—Por el Este la ca­
lle de Rio Negro, por el norte la hahia, por el O. 
la calle de Cámaras; ¡J5br el Sud la calle de Sa- 
randí y 18 de Julio. ./;

Para el déla 2? sección.—Por el Este, la ca­
lle de Cámaras, por el Norte la bahía, por el O. la 
costa, y por el Sud la calle Washington y Rincón, 

q el de la 3 ? sección.—Por el Este la ca­
lle de Cámaras, por el Norte la callé de Was­
hington y Rincón, por el Oeste y Sud él Rio de 
la Plata.

Para el de la 4 ? sección.—Por el Este la ca­
lle del Rio Négro, por el Norte la calle Sarandi



88
yP>WÁ°> J>pr,.ej >$? ■JM.fiAVW
ras y por el Su,d , Pj „,,7J,,

Fará'd de ltt 5? 1 sección.—Pbr-edEstelacaz-i 
lie 'de Médanos, por el Norte la-callede|"18 de 
ffiuilioppor. «lnOeste ila'oalle de Rio Negro--yélpor 
■el 8ud el>®iu’-dé lá Plata. tidn>»«ni ‘ó ojjidrnt 
"'T’orW'lí1 '¿e’Zídlt^' sec’Sion.—Pof el E. la callé, 
de Médanos, por el Norte la .calle del Migúelété, 
por el Oeste la calle del Rio Negi-o y jlor él' Sud 
la calle del 18 de Julio?®'’'1’* '*  ¡

¡;j Artf.,-!^,? ) ppppjmígjipqe, ,y dése al'
SiflMori ti (-• Iu’.(I ’

ELLAURL r ‘

rife Viladec^njs y Balitas i Z
Habiendo ^ido djsiíelta amigablemente, la so­

ciedad quegiraba enasta pl$í5a'1bajomráz^n'^o- 
‘cí ál tfí V í lad ecan ts"y Wávisa al públicb
xfüéWkdéWtíé girürá 'cdñ (el logbloq nombre, "tle 
Pedro Viladecantai habiendo ^U6dAdí»(4'4ar®9tAe 
^tft.QltHcti,vp[y[pa?i¡íg,;íBfj U9 fl-nrtgoqrrn Bf

r<PvViiadeMnt^i^rFifÍl&nJBali^s^

7 Santos Cayetano, Donato j’ Albertp, .
8 Viérn. San Ciríaco y compañeros mártires. ‘ '
9 Sktí.JilSafl'tós1 fton'íad'Jtis^o 1U| ’l<i,4

üoioiLdiuíí • ! CüWPiS* MndO
sha ¿oí m»iv ¡ i?. en la* matriz: onn <h I>ii*i  ■

Hoy al rtpque de qrpciynes se d^r^p^c^i^jíla novena 
del Tránsito.

EN LA CARIDAD:

Hoy juéves 7 á las 8 de la mañana batirá Congregación dé 
Santa Filomena*-.V<\  *n  oteo\»K ,0'Am'í 'SkÓYL 
,;. Hoy jueves á U9 b 1 [2 de ¡ |a tardo, comenzará la .^evena 
de Santa Filomena, la que secará con exposición del Santísi­
mo Sacramento. -
' Éllííiínes W'á las^8 de'la'tóítnana será la Coñinnión Gene­

ral de la misma Congregación. , - ' . [) O« 1J

, Il1 dÍJ'lÍ ''

Se halla en venta en este establecirpjpptq-n- 
jmppeflp (fftjujgn papel;—á 50 (9!$,

^T°N10
T’^ésüe^et

fife Onezco, d. los
jóven^,i q»Q,í,quiera» homainnebcoii su 
asistencia: na Jus oino Jiioq .obsmsmi;. íiid 
11 •f j OaxiÉt leíase1‘constará 'db seis'átoninós 
$ ^,tí^'dai,á'’tw Iéó¿iófífe^IpotísétYiáíiá. 
í''1 E£‘61&&é'£¿i/á' rídWttí^ríéí1 y'ytít'táfK’%- 

laniénte'lcinco.p ’ésps niensháléa
Se ensenara precisamente soueo,,,®?- 

ronpl,alujiui(j,q,aQipuQ(Ia1j<lqaiei,a,fpodríí 
tomar; app-rte lepciones-d©j pianos canto, 
eterjít'pitétíos convünpionalesi’í ¡J l<; -i*>  «nn

r.o.

o 7 CORTE DE MARIA SANTÍSIMA. i
Dia 7 Nuestra Sra. del Cármen, en la Matriz 6 la » -
" "8 Inmaculada Concepción, en la Matriz ó jju iglesia.

0 Mercéd¿§/oA la MatHz ® la!‘Cáiidkd.

AHCftUCOFKAÍMA

Antonio' Camps,

RECIBOS

; BEL SANTÍSIMO SACRAMENTO .
IIoij juéves 7 á las 8 1¡2 de la m/inana se .ce- 

labrará én¡a'IffleüaNéMtá 'titisá mensual 
por las personas finadas de la-.Hernia/Miül^'

So espera la posible asistencia.
' EL&ecretario.,

PARA COBRANZA DE AIQMEEfiS
En esta imprenta se venden ¡£ 1 $ 

20 centesimos el ciento, encuadernados, 
con talón, é impresos con esmero en 
buén papel.

Tip.de El Mensajero—Buenqfi Ayre8137, csq. NÍísiórieA íHO.

Tip.de

